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tre do casas rivales. Una de ellas que residía obscuridad y sus dioses eran ignorados hasta el 
n Heracleópolis fué contada por los cronólo- punto de que en los monumentos de 

p como una X dinastía. La guerra se extendió las seis primeras diriastias, sólo una 
ile Norte á Sur y se prolongó con vario vez se encuentra el nombre del 
~- Al principio la habilidad de los dios grande de Tebss, 
prlncipes de Sjnt, Khitoui I, Tefahis, Amu, señor a,, ambos 
kht.oni II, pareció favorecer á los munMs, patrón des-
heracleopolitanos, pero pronto varió pués de Egipto cuando 

la fortuna. Los tebanos, aunque ~\ii~J las conquistas sirias. 
vencidos, volvieron á la carga y des- ~::!l'~=::::i:E:

3
~ Al perder Memfis la 

pués de luchar dos siglos, derrotaron soberanía en media de 
i, 4>s últimos heracleopolitanos re- Eafinge del tiempo de 1~ Reyes Pastorep;, las revoluciones que 

arriendo bajo su autoridad todo el Egipto. asolaron el reino, y al gobernar los príncipes 
El cuadro siguiente reconstituye, en lo po- heracleopolitancs, ·las ciudades del Sur de 

i!Íbie, las dinastías cuya historia acabamos de Egipto, Coptos, Silsilis y Tebas sobre todo, 
nlerir: el!lpezaron á nacer á la vida pública. Los pri­

VI DIN~STU (ELEFANTINA) 

I. Teti. IV. Nofirkeri Pepi II. 

sauf l. 

V. Mirinri Mihtim­
sauf II. 

VI. Nitakrit. 

VII DINASTU (MEMFITA) (!) 

VIII DINASTÍA (MEMFITA) (?) 

· IX Y X DINASTUS (HERACLEOPOLITANAS) 

L Khitni I Maribri. IV. N ofirkari. 
U. Nebkari. V. Khitoui II Ouahkari. 

nL Marikeri. 

CAPITULO III 

Pvlodo tebano.-De la XI á la XV dinastía 
(Imperio medio). 

XI dinastía..-Comienzos del poder tebano.­
ID Dinastía.-Conquiata de la Nubia.-EI 

'lago Ma,ris.-De la dinastía XIII á la XV. 

Desde el adveni­
miento de Menes pa­

d e I poder recia haberse concen­
trado toda la civiliza­
ción egipcia en la parte 

. · del país, entre Memfis y Thinis. En Mem-
16 en Thinis habían residido los príncipes, y 
i'hinis ó en Memfis se habían desarrollado el 
Y habia producido sus obras maestras. Los 

del Sur esta han relegados al segundo 
• • SWI metrópolis vivlan en profunda 

meros monumentos que de ellas conocemos so 
derivan directamente de los últimos monumen­
tos legados por la VI dinastía, pero todavla 
tienen rastros de torpeza y de rudeza provincial. 
Son tumbas abiertas en la roca, pintadas, pero 

· no esculpidas. No representan escenas de la 
vida civil, y en los muro~ no se dibujan más 
que hacinamientos de ofrendas, acompañados 
de plegarias tomadas del Libro de los muertos ó 
del ritual de las pirámides reales. Como en la. 
edad memfita, el pilar es un resumen de la ca­
pilla fúnebre; pero afecta otra forma, seme­
jante á las bóvedas de los hipogeos del Alto 
Egipto. A veces figura en él el dios á quien ,., 
encomienda el alma del muerto. 

La XI dinastía era. oriunda de Tebas. Estaba 

Vú-ta del t.emplo de Edf1\. 

emparentada con Pepi:Miriri por lazos descd. 
nocidos, y lné tronco original de la dinas­
tía XVIII. Vasalla al principio de los reyes. he-
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racleopolitanos, iard6 en conquistar su inde­
pendenc.ia. El pr\mer príncipe suyo cuyo nom­
bre conocemos, Antuf I, era un simple noble, sin 
más títulos que cualquier jefe feudal. Su hijo 
Montuhotpu I, era un Horu ó soberano parcial, 
jefe del pals del Sur bajo la soberanía de los 
monarcas legitimos. A las tres generaciones, 
Antuf IV rompió el último vinculo de vasallaje 
v se hizo llamar «Dios bueno, amo de ambos paí­
;es)}, pero no por eso prevaleció su aut0ridad so­
bre todo Egipto. Los Faraones de Heracleópolis 
conservaban la posesión del Delta é impusieron 

Vista interi; del templo de Abu-Simbel, 

más de una vez su poder á los monarcas tebanos. 
El primero de éstos que consignie gobernar las 
dos regiones fué Montuhoptu IV (Nibkhrouri), 
que ocupó por esto más adelante un puesto pre­
ferente en las listas reales y representa á veces 
por sí solo á la familia á que pertenecía .. Sus su­
cesores no conservaron el trono mucho tiempo, 
y lo cedieron al fundador de la dinastía XII, 
después de haber dominado menos de cincuen­
ta años en todo Egipto. 

Unos cuantos pilares funerarios, escnlturas en 
las rocas, tumbas medio arruinadas y objetos 
pequeños diseminados por los museos de Europa 
es Jo que nos queda de los diez y seis reyes que 
formaron la primera dinastía tebana. Las luchas 

. sostenidas contra los reyes heracleopolitanos no 
les impidieron emprender expediciones afortu­
nadas contra los pueblos vecinos. Montuoph­
tu III (Nibhotpuri), se hizo representar cerca 
Philae como vencedor de las naciones bárbaras; 

Antuf IV (Nubkhopirri), derrotó á íos negros y 
á los asiáticos; Ankhkeri Amoni pretendió ins­
pirar terror á. t«:>das las naciones, pero sus 
triunfos no debieron de ser muy importantes. Al , 
Norte y al Oeste, estaban abandonadas las co­
lonias del Rinal; al Sur, las conquistas de Peri 
y sus ,mcesores se habían perdido, y la frontera 
no pasaba mucho más allá de Elefantina. Los 
reyes de la dinastía XII eran los destinados á. 
hacer de Nubia una provincia egipcia. 

Como constructores han dejado pocas huellas­
Antuf y Montuhoptu. No teyiían, ni en su roa• · 

yor prosperidaá, recursos 
bastantes para erigir mo­
numentos considerables. 
Enbellecieron á Tebas lo 
que pudieron, y una ins- . 
cripción del año II de Mon, 
tuhoptu III (Nibhotpuri),_ 
indica que envió una ex­
pedición al valle de Ham• 
mamat en busca de la 
piedra necesaria para las 
construcciones en Tebas. 
En Drah Abu l'Neggah. 
hay ,ma necrópolis donde" 
fueron sepultados Antufa 
I, Antufa II, Antuf IV 
(Nibkhopiri), Montuhop­
tu IV y varios sucesores 
suyos. Las tumbas están 
destruidas desde los tiem­

pos de la XX dinastía, menos las de Antuf l. 
Después de Tebas fué Coptos la ciudad más 

atendida por los primeros reyes tebanos, Si­
tuada en la salida de los caminos que llevan á 
orillas del Mar Rojo y á las canteras de Roha­
nou, se había desarrollado mucho. Antuf IV ele­
vó edificios cuyos restos se han utilizado para. 
construir un puente. Montuhotpou II y Montut­
phou III, eran muy devotos del dios local Minou, 
forma de Amon-Rá generador, y restauraron va• 
rios templos suyos, hoy derrnídos. La explorá­
ción del valle de Hammamat emprendida por 
Sonkhkeri Amoni, fué causa del envio de uno 
de los más altos funcionarios de su corte á ori• 
llas del Mar Rojo, probablemente cerca de Qo, 
ceyr. Bien se ve que no carecían de iniciativa 
aquellos príncipes obscuros; pero revolucion~ 
.cuyo origen y desarrollo ignoramos, interrum:­
pieron el desenvolvimiento de su poderlo 
Cuando Egipto se encontró de nuevo á las órde-
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lo hombre, había dejado de reinar 

El advenimiento de 
la XII no se verificó 
Sin que ocurriesen lu­
chas. Amenemhait I, 
de origen tebano como 

tecesores, tuvo que batallar con los ri­
cuyas empresas perturbaron sus prime­

. Cuenta en sus I nstruccicnes al rey 
en I que tuvo que sofocar una rebelión, 

que á fuerza de per-
. triunfó de sus 
· os._ Luego se de­

reparar lss desgra-
usadas por las dis­
. eiviles, y á rechazar 
blos vecinos, libios, 
y asiáticos, cuyas 

• iles perturbaban el 
de Egipto. En Nu­

ués de haber paci­
~el valle, penetró en 

tafias, y volvió á ex­
\aaminasdeoro, ahan­

desde los tiem-

I no era 
.~ndo subió al tro­

'1:.-'Á los diez y nueve 
de reinado llamó al 
• á su hijo Ousirtasen I, que compartió 
la realeza. A los pocos años, el viejo 
.tan preterido, que á veces se olvida-

, · ministros de poner su nombre al lado 
1)1 hijo en los documentos oficiales. 

o en su palacio, se limitaba á expo­
.. .'ones que influyeron bastante, al pa­
~ la prosperidad del país. Su reputa­

sabiduría se extendió tanto, que un es­
pó.ntemporáneo ó poco menos, compuso un 

que se representaba al rey dando ins­
es á su hijo sobre el arte de gobernar, 

'á!:idole que sobrepujara á sus anteqe-
qilll conservara la buena armonía entre 

y los súbditos, que no atendiera úni­
. al rico y al noble, etc., y en apoyo de 

jos relata el anciano sucintamente sus 
hechos. Este opúsculo, que no ocupa 

tres páginas, llegó á serclásico y estuvo 
más de veinte siglos. En tiempos de la 

, ' . 

dinastía XIX era aún de texto en las escuelas, 
y lo copiaban los estudiantes como modelo de 
estilo. 

Ciertos pasajes de las Memorias de un aven­
turero llamado Sinouhit pintan muy bie~ el;es­
tado de Egipto y los paises vecinos en aquella 
época. Era uno de los hijos de Amenemhait, y 
por haber sorprendido un secreto de Estado al 
fallecimiento de su padre, abandonó el ejérci­
to en que servia, y huyó á Asia. Llegado á la 
corte de un principillo asiático, le pidieron por­
menores acerca del poderío de los soberanos egip-

• 

Templo de Medfuet AM, 

cios. :El dice entonces: «Mi destierro á este país 
es como el designio de un dios, porque Egipto 
está en manos de un amo á quien se llama dios 
bienhechor, y cuyo terror se extiende sobre to­
das las naciones vecinas, como la diosa Sokhit se 
extiende sobre la tierra en la estación de las en­
fermedades. Su hijo entra en palacio porque ha 
tomado la dirección de los asuntos de su padre; 
es un consejero prudente en sus designios, be- _ 
néfico en sus decretos, que entra y sale á su gus­
to; domina las naciones extranjeras y .mientras 
su padre permanece en palacio, él anuncia lo 
que ha ganado. Es un valiente que no da paz á 
la espada, hombre valeroso sin igual; ve á los 
bárbaros y se precipita sobre ellos; lanza el dar­
do, y los heridos no vuelven á empuñar la lanza . 
Es un hombre formidáble que destroza las fren­
tes; nadie le ha resistido. Es corredor rápido que 
acaba con los fugitivos: nadie le alcanza á la 
carrera. Es un león que hiere con la garra y nun· 

, 
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<la rindió las armas. Es un valiente que se lanza 
adelante cuando ve la lucha. Es un soldado que 
goza al atacar á los bárbaros. Coge su escudo, sal-

nemhait I fué imitado por la mayor parte 
sus descendientes. A los cuarenta y dos añóa 
Ousirtasen I ofreció el trono á su hijo Amenem­

hait IT, y éste, treinta y dor 
años más tarde, comparti6 
el poder con Ousirtasen IIL 
Amenemhait III y Amene­
mhait IV, reinaron mucho 
tiempo juntos. Los únicor 
reyes de quienes no tenemos 
pruebas de este hecho son 
Ousirtasen III y la reina 
Sovkunofrin (la Skemiofria 
<le Manetón) con la cual se 
extinguió la dinastia XII, 
que duró doscientos trece 

Ttabajoo a¡uloolas. (Bajo-relieve de hi. tumba de Ti.) años, 
días. 

tfnea·::inperior. A b\ izquierda un escriba, luego un llrado ~n bueyes y ·un hombre ea.• 
vando la tierra. A. la del"f'cha la siembra. El siervo lleva colgado al cuello <'l saco de J~ 
11em\llJ1.t,. La· dinastía XII es, segu­

ramente, de las egipcias, 
Linea inferií't. Cameros á ]<'$ cuales se nbliga i\ andar go\peándol~ y presentándole11 por' 

l!elante la romida, probnblcmente pn1a que bagan penetrar In simiente en el 11uelo. A la 
dereeha, hombres cavando. 

ta, y sin repetir el golpe, mata, porque nadie 
puede resistirse á sus flechas. 8in que necesite 
tender el arco, huyen los bárbaros como lie­
bres, porque la gran diosa le ha otorgado el don 
de combatir, y él no perdona á nadie. Es un 
amigo máravilloso que ha sabido apoderarse 
del afecto; su país le adora más que /¡ sí mismo 
y hombres y mujeres le rinden homenajes. Es 
rey, manda desde su nacimiento, y es un ser úni­
co de esencia divina. Es un engrandecedor de 
fronteras que se apoderará del país del Sur y no 
codicia el país del Norte. Se ha hecho dueño de 
los asiáticos y ha <lestrozado á los nemmas­
haitou., 

Los egipcios se habían acostumbrado á consi­

derar rey á Usirtasen I, aun en vida 
de su padre, de modo que cuando 
murió Amenemhait, la delicada 
transición del fundador de una 
dinastía nueva á su sucesor, se 

verificó con entera tran­
quilidad. Ousirtasen I 
estaba empeñado en Ulla 
expedición contra los li­
bios. Los funcionarios 
que habían permanecido 
en la capital de su padre 

Sillón egipcio antiguo. le mandaron avisar la 
muerte del soberano. En seguida abandonó se­
cretamente el campamento, y volvió á Mem­
fis, donde le coronaron rey. El ejemplo d• Arne-

aquella cuya historia ofrece 
inás certidumbre y unidad. No conocemos desde 
luego todos los acontecimientos que en su tiempo 
ocurrieron. La biografía de sus ocho soberanos y 
los pormenores de sus guerras son muy incom• 
pleti0s, pero podemos seguir sin interrupción el 
desarrollo de su política, y reconstituir, á los cua­
tro mil años, el Egipto que ellos formaron y 111-
garon á sus sucesores. A la vez ingenieros y sol-, 
dados, amantes del arte y protectores de la agri.­
cultura1 no dejaron de ocuparse en engrandece? 
el país que gobernaban. Su obra consistió.en en­
sanchar las fronteras del imperio con detrimento 
de los pueblos bárbaros, en colonizar el valle del 
Nilo en toda su parte media, desde la primera ca­
tarata hasta la cuarta, en regularizar el sistema 
de canales y obtener mejor reparto de las aguaa­
en lo que hoy es el Fayoum y en adornar con edi­
ficios á Heliópolis, Tebas, Tanis, Heracleópo­
lis y ctras ciudades menos célebres. Semejantli 

Caudillos Mrbaroo prisioneros. 

labor fué proseguida de padres á hijos duran 
más de dos siglos. Al salir Egipto de sus mano&. 
agrandado en un tercio por la conquista de 

' 
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ia, y enriquecido porlargos años de paz y de 
na administración, disfrutaba de singular 
peridad. Más adelante, cuando ocurrieron 
guerras asiáticas y las 
quistas leja nas, tuvo 

esplendor aparente é 
o más ruido en el mun­

p~ro en tiempo de los 
· sen, era más rico y 
feliz. 

Dos ca1npos de batalla 
se presentaban i\ los Farao­
nes: uno al Este del Delta, 
en Siria; otro al Sur de Ele­

-ú,ntina, en la Nubia pro­
piamente dicha. Al Este, 
aparado Egipto de las po­
blaciones sirias por el de­
sierto, parecía que nada te-

de los bajo-relieves de la tumba de Khnoumhot­
pon en BeniHassan reproduce la llegada de un 
grupo de emigrantes. Los pormenores de su tra-

nla que temer detrás de su Un Faraón Y 8ll espo3a Conduciendo lmiigniM honorificas á un sacerdote y su mujer. 
..intur6n de arenales. Todo Detrá.s del Ill!l.trimoni?; honrado con las insignias, se encnentra su servidumbre, que ex-
...,.""t presa alegria con gritos )'. danzas. En segunda llnea, lo.J escribas toman acta. del suceso. 
lo más podía suhir algu- Encima están sus carrua.Jes. 

nas intursiones de los bárbaros nómadas, más je, el esplendor y huen gusto de las telas, la ele­
ruinosas para la fortuna de ciertos particulares gancia de la mayor parte de los objetos que lle­
_que para la seguridad del país. Para prevenirse van consigo, demuestran una civilización ade­
oontra tales algaradas, difíciles de evitar, no lantada. De Asia sacaba ya Egipto muchos 
obstante la vigilancia d• los guardas de la fron- esclavos, los perfumes ( de que hacia eno,me 
t.era, los soberanos del antiguo imperio habían consumo), maderas y eserícia de cedro, vasijas 
levantado una serie de fortalezas del Mar Rojo esmaltadas, pedrcrias, v las telas bordadas ó te­
¡J Nilo, construyendo una muralla que cerraba i\ ñidas cuyo monopolio· conservó Caldea hasta el 
lea salteadores la entrada del Ouadi-Townilat. tiempo de los romanos. 
;l!,sta muralla señalaba el confin extremo del im- Los Faraones de la XII dinastía pensaron es­
~o. Más allá empezaba el desierto, y para la tablecerse sólidamente en un solo punto del te-

'lnasa de los egipcios, un mundo desconocido. rritorio asiático, en la peninsula del Sinal, cer-
f llobre los pueblos de Siria no tenían más que ca de las minss de cobre y la turquesa, explota-

nooiones vagas obte- - das antes por los principes del imperio antiguo. 
llidas por medio de Guarniciones escalonadas en las gargantas de las 
las caravanas ó lle- montañas, protegieron á los obreros contra las in-
nd\18 á los puertos tentonas de los bedninos, y gracias á esta medida, 
'.del Mediterrá- se pudo reanudar la explotación de los antiguos 

por los ma- filones, abrirlos nuevos y hacer los trabajos con 
s que mayor actividad. Ousirtasen I, Amenemhait II, 
uen- = -,;,l...,;~ Amenemhait III y Arnenemhait IV dejaron 
. A inscripciones con sus nombres, pero no pres­

ear en sua Guerreros de la Guardia Faraónica. 

D!dades grupos de emigrantes ó tribus ente­
que arrojadas de su patria por la revolución 

la miseria, iban á buscar asilo en Egipto. Uno 

cindieron en tales casos de su politica habitual. 
Los reyes de aquella dinastia, no tomaron más 
que el terreno necesario para la explotación, sin 
disputar el resto á. las tribus del desierto. 

La tribu más conocida era la de los Sitou ó 
Shasou, desvergonzados y ladrones, que exten­
didos por las fronteras de Egipto y Siria, vivían 
como los beduinos actuales, sin residencia fija, 
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ya del pillaje, ya del producto de sus miseros 
rebaños. Algunos de sus reinos, como el de Ka­
douma, eran frecuentados por mercaderes egip­

cios y servían de refu­
gio á los desterrados. = 
Un cuento popular, 
cuyo héroe vivió en 
tiempo d e Amene­
mbait y Ousirtasen I, 
pinta la existencia de 
aquellos desterrados 
en la corte de los pe­
queños principes asiá­
ticos. Sinonhit, obliga­
do ,\ huir de Egipto 
por haber sorprendido 
un secreto de Estado, 
franquea la muralla 
oriental y se interna 

lentón del pais le desafió, y consultado el caso 
con el rey, Sinouhit preparó sus armas y se 1'~ 

rificó el singular combate ante el 

en el desierto. Reco­
gido por los beduino, I,efensa fronteriza de Egipto.-Prisloneroa beduinos ante d carro drl Faraón, del que se ven laa~ 

pato." de-1 eahM!o.-Sactrdotea y funcionarios que saJ.u1&n al rey. 
lo llevaron éstos has-
ta el territorio de Kadouma. Uno de los jefes le 
mandó buscar y le invitó á instalarse cerca de 
él, para hablar con ciertos hombres de Egip­
to que había entre sus huéspedes. Esto deci­
dió al aventurero á vivir en el pa[s, donde 
hizo fortuna rápidamente. Se casó con la hija 
mayor del jefe, el cual le dió á escoger entre las 
mejores tierras que poseía junto á la fron­
tera del pueblo vecino. Eligió un lugar llamado 
Aia, ab1mdante en higos, uvas y vino, miel, oli­
vares, trigo, cebada y ganados. Recibía diaria­
mente Sinouhit raciones de pan y vino, carne 
cocida.1 aves asadas, caza, manteca y queso. 
Pasó allí muchos años,f' acogiendo bien á todo 
el mundo, v castigando"á los bandidos. Fné du-- . 

Los ataques del retador fueron vanos, y Si­
nouhit le venció, clavándole un dardo en el cue­
llo. Así pinta Sinouhit, en sus Mem<>rias, la 
vida de aquellas tribus del desierto, que coa 
poca diferencia es la de los beduinos de nuestros 

días. 
La atención de los prlncipes de la dinastía XII 

se dirigió preferentemente á Etiopía, pues por 
aquella parte amenazaban á Egipto puebloe 
levantiscos que vivian en ambas riberas del Nilo 
v en los desiertos cercanos. Los primeros, entre 
ias cataratas primera y segunda, eran les Oua­
naitou, antiguos enemigos de los Faraones con 
quienes habían luchado ya, y que obligados á 
retroceder hacia el Mediodía ó el Mar Rojo, pre­

ferian expatriarse á someteM 
se. Más al Sur estaba el pala\ 
de Hehou y el de Shaad, coJli 
canteras de caliza blanca; 
Por el desierto vagaban cien 
tribus de nombres extrañoe, 
como Suemik, Khasa, Suos, 
Kuas, Aqin, Anu, Sabiri, Aki• 
ti, Makisa, dispuestas siem• 
pre á las incursiones, y aun• 
que siempre derrotadas, nun• 
ca pacificadas. Pertenecían '-

Asalto de una cludad.-El Faraón en s11 carro de guerra lama fi.echas contra loe enemig(F. la raza blanca de Kush, q 
rante mucho tiempo jefe de las tropas, y obligó poco después de la conquista memfita había a 
á pagar tributos á los países vecinos. Un va- recido á orillas del Mar Rojo, expulsando á 
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negros hacia las regiones del Alto Nilo. Estos pue­
'blos nuevos, oriundos del tronco que luego pró­
dujo á los fenicios, llevaban consigo los elemen-

Danzas d!'I anti¡ruo Egipto. 

t,,s de una civilización apenas inferior á la egip• 
ei&. Los Faraones comprendieron que les era 

-necesario dominarlos cuanto antes, y emplea­
ron contra ellos toda la potencia de la nación. A 
fuerza de perseverancia, se anexionaron á lama­
JOr parte, destruyeron ó empujaron hacia el 
Sur á los que; empeñaban en resistir, y los subs­
tituyeron con colonias de fellahs. Deode enton• 
ces, todo el v.lle, desde el lugar donde el Nilo 
deja las llanuras abisinias al sitio donde des­
embcca en el Mediterráneo, fué un solo impe­
rio, habitado por un solo pueblo, con el mismo 
idioma, la misma religión y el mismo soberano. 

Amenembait I había derrotado á los ouaoai­
tou en el año trigésimo de su reinado. Su hijo 
Ousirtasen I v~nció á siete pueblos negros confe­
detados y llegó en triunfo basta Onadi Halla. En 
tiempo de Amenembait II, el pala de los ouaoai­
t.ou era ya una provincia egipcia gobernada por 
UD funcionario real. Ousirtasen II prosiguió la 
obra de sus antecesores, terminada por Ousirta­
llell III. Este príncipe, tan popular en Egipto, 
que Manetón ó sus compiladores, lo identifican 
con el Sesostris de la 
tradición griega, y le 
atribuyen la conquista 
del mundo, se puso al 
hente de sus tropas y 
10 metió definitiva­
mente á toda Nubia. 
Después de la anexión 

Aquel era realmente el lugar ¡nejo; ~!\Cogido 
para servir de baluarte contra los inva!j(lw.s ¡lel 
Sur. La ancha cordillera de rocas graníticas que 

corta perpendicularmente 
el valle en este lugar, 
oponía seguro obstáculo 
á las escuadras que qui­
sieran forzar el paso, 
descendiendo la corriente. 
A ambos lados mandó 
construir Ousirtasen III 
unas fortalezas destina­
das á dominar el rio y el 
valle. Hechas de ladrillo 
crudo como todos los edi­

ficios militares de Egipto, aquellos fuertes, no 
sólo tenían las altas murallas y torres macizas 

. de las ciudadelas antiguas, sino también la 
escarpa, el foso, etc., de 1a.s plazas más recien­
tes, y podlan desafiar durante mucho tiempo 
los medios de ataque existentes entonces. 

Las expediciones posteriormente enviadis 
más allá de Semnéh no tuvieron ya como fin la 
conquista, pues se limitaban á exigir tributos ó 
á reclamar inciertos derechos de soberanía. Ou­
sirtasen III hizo el año XVI una incursión metó­
dica contra el pala de Honá, en el Tacazzé, y 
Amenembait III se jactó de victorias sobre los 
etíopes, sin mencionar adquisiciones nuevas. Se 
fortificó el territorio recién anexionado, donde 
fundó Ousirtasen III, al S_ur de Elefantina una 
ciudad llamada Hirou Khakeri, y edificó tanto 
á lo largo del rio, que después de muerto fué di­
vinizado en Semnéh y adorado durante más de 
diez siglos. Su templo, arruinado durante los pri­
meros reinados de la dinastía XVIII, fué res­
taurado por Thutmosis III y ha durado hasta 
nuestros días. Su hijo y sucesor Amenembait III, 

del distrito de Heh, µ!:,.J~L-~,...._...SL_~Jl_.JL...,,_/L.)1!~~~~!.j~'._j 
lijó la frontera del im-

. en Semnéh, cer- L-------------------------
'A-de la segunda cata-

~~ según lo comprueban inscnpc1ones de 
años VIII y XVI de su reinado. 

Recolección del trigo. 

construyó frente á Pselkis una fortaleza impor­
tante. También tuvo la iniciativa de. observar 
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las alturas que alcanzaba el Nilo en Semnéh 
durante las inundaciones, y estas medidas, ano­
tadas en las rocas próximas, son los recuerdos 
más curiosos de su reinado. 

Los ingenieros del Semneh no hadan esto 
movidos sólo por curiosidad. Reunían ele­
mentos de cálculo necesarios á sus colegas en­
cargados en Egipto de la conservación de los 
canales, cosa muy útil en una comarca donde 
el buen éxito del cultivo depende del reparto de 
las aguas en la superficio del terreno, y en una 
época en que los prlncipes buscaban todos los me 
dios posibles para remediar lo excesivo ó lo insu­
ficiente de la inundación. 
Trazó Ousirtasen I una 
línea de diques á lo largo 
de la orilla occidental, 

Templo de Amn.16n en Luxor. 

contra la que se ensañaba preferentemente el 
río, y sus sucesores, ocupados en las guerras 
nubias, no dejaron, sin embargo de vigilar el 
servicio de las aguas. A algunas leguas más arri­
ba de Memfis se interrumpe de pronto la cor­
dillera libica y descubre la entrada de un valle 
que se va ensanchando y acaba por formar un 
anfiteatro. En el centro hay una ancha meseta, 
cuyo nivel general es el de las llanuras de Egip­
to. Al Oeste una depresión considerable del te­
rreno forma un valle lleno de las aguas de un 
lago natura~ de longitud de diez leguas. 

En tiempos remotos era el lago mucho mayor 
que hoy y llenaba todo el anúteatro, excepto un 
distrito pantanoso al pie de la montaña orien­
tal. Al1i se encontraba lo que desde tiempo 
remoto se llamaba To Shait, 'tierra del lago, 
y en esta tierra la población de Shodit, llamada 
más adelante Crocodilópolis por los griegos. Se 
aficionaron á este sitio los reyes de la dinastía 

XII, y Amenemhait I construyó alli un edificio 
del cual se ha desenterrado su estatua. Ousirta­
sen I edificó un templo y Amenemhait III hizo 
más, pues si no fundó á Crocodilópolis, como su­
ponen ciertos autores, por lo menos erigió mo­
numentos cuya naturaleza mal comprendida en 
la época helénica, dió origen á la leyenda del lago 

Moeris y del Laberinto. 
Herodoto es el primer historiador occidental 

que habla de ellos y el único que los vió, y los his­
toriadores posteriores tomaron de él la descrip­
ción, embelleciéndola con rasgos más ó menos 
fabulosos. Contó Herodoto que el faraón Moeris 

( desconocido en los do­
cumentos indigenas), ha­
bla establecido alli un 
depósito inmenso donde 
almacenaba el agua so­
brante de la inundación. 
Este depósito estaba 
circundado por fuertes 
diques y tenía 90 millas 
de contorno. Dos cana­
les con esclusas lo ha­
cían comunicar con el 
Nilo y regularizaban la 
entrada y •elida del 
.agua. Uno de ellos se 
enlazaba con el rio á. 
cierta distancia al Sur y 
corría en diagonal á lo 
largo de la cordillera li­

bica. El otro empalmaba más abajo, al 
Este de F4tyoum, y seguía probablemente el 
cauce del canal auxiliar cercano hoy á Beni 
Suef. Probablemente estañan las esclusas 
en la intersección de ambos canales y sólo 
se abría la rama del Norte en el momento del 
estiaje. Si la crecida era suficiente, el agua al­
macenada en el lago y soltada luego poco 
á. poco, según era necesaria, sostenía el nivel 
á conveniente altura en todo el Egipto Me­
dio y en la orilla izquierda del Nilo hasta 
el mar. Si al año siguiente la crecida ame­
nazaba invadir las ciudades ó llevarse los 
pueblecillos del Delta, ó estacionarse en las 
tierras bajas y convertirlas en pantanos, el 
lago Moeris absorbia el exceso de agua y la 
aprisionaba hasta que el río empezara á bajar. 
En medio del lago dícese que se erguian dos pi, 
rámides coronadas por colosos sentados, uno 
de los cuales representaba á Moeris y el otro r. 
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la reina, su mujer. Desde lo alto de su pedes­
tal, parecía que el Faraón dominaba su obra y 
contemplaba eternamente los campos q 1 
d bf 

. ue e 
. e an su nqueza. 

Construido el depósito, estableció M · 'd . 00!18 SU 
1'681 encia en las cercanías donde erioi, 
lac

. , t,•º un pa-
l~ Y una tumba. El palacio se llamaba La­

bennto y estaba al Oriente del laao en .. , . o , una pe-
quena meseta prox1ma á Crocodilópolis. S.u fa­
chada que daba al lago, era de caliza tan blan­
ca, que los antiguos suponían que era de már­
mol de Par~•• Y el resto del edificio, de gtanito. 

Había alh un dédalo de habitacioncitas obs­
~• todas cuadradas y unidas entre si por 
medio de pasillos tau tor-
tuosos, que á un foras-
tero le era imposible en­
oontrar la salida. Dícese 
que las habitaciones eran 
tres mil, todas subterrá­
neas. Techos y muros es­
t.aban adornados con ins­
cripciones y figuras escul­
pidas. Allí se encerraban 
los emblemas de las divi­
~•des y los objetos pre­
~osos, trajes sagrados, 

--mstros, collares, todo el 
material del culto, pre­

~ado ¡orperpetua obs­
cnndad, de insectos, mos­
cas, polvo y sol. En el 
centro había doce salones 
hipostilos, colocados dos 
á _dos, cuyas puertas se abrían seis al Norte y 
a&s al Sur. En la esquina del ·Norte había pre­
parado MoerIB Slf tumba, pirámide de ladrillos 

:!os revestida de piedra esculpida, que pa­
del .! los gnegos el monumento más perfecto 
el La e ~g¡pcio. Según contaron á Herodoto, 
l'sam b~~nto no era obra de Mocris, sino de 
eia. ¿:'tico y sus once compañeros de regen­
n os autores se lo atribuyen á distintos 
~llaones. 

d p?<:° hay de real en estas leyendas. El famoso 
8P1J!!lto de agua que reglamentaba la inundación 

para fertiliz á E · Lo ., ar gipto, nunca ha existido. 
(M ~ue VIO Herodoto fué la inundación anual 
- <llri) y le parecieron diques las calzadas que 
-yaraban un t Jiait6 á E . os es anques de otros. Cuando 
iJér g¡pto, el lago natural era mucho ma­

que ahora y su nivel bastante alto para 

que, en e1 momento de la crecida, pareciera 
todo el pais una sola balsa de agua. El Laberinto 
no era tampoco el palacio maravilloso descrito 
por Herodoto. Era la ciudad que fund' A 

h'I ome-
nem a,t II como dependencia de su pirámide 
y cuyas rumas se ven junto al pueblo moderno 
de Hauara. Aunque los reyes de la dinastfa XII 
no llev~ron á cabo las obras gigantescas que la 
trad1010n les atribuye, fueron infatigables cons­
tructores. En Tebas, embellecieron Amenem­
hait y Ousirtasen I el gran templo de Amon. En 
Ab,dos, restauró Ousirtasen I el de O . . E M fi . srrJS. n 

em s, edificó Amenemhait III los propileos 
alNorte del templo de Phtah E T . • n ... ams em-

Templos de Philae. 

pezó Amenemhait I, en honor de las di . 'd d 
d M fis Vlill a es 
e em ' un templo que sus sucesores agran-

daron á porfía. Bubaste Heli, li z . . , opa s, ont y 
otras poblaciones no fueron olvidad Lo , . d as. s 
prmc1pes e la dinastfa XII lo . 

1 IlllSIDO que SUB 

antecesores memfitas, cuida~an mucho de re­
prepararse tumbas maguificas. En Licht sep ha 
enc~ntrado la pirámide de Ousirtasen I, la de 
Ousirtascn III en Dahchury las d O . . , e usuta.sen II 
Y Amenembait III en I!ahun y e H E tá b n auara, 

s n astante estropeadas y en la d O . 
tasen III se han encontrado las alh . e dus':-

bl . a¡as a IDl-
ra es que exIBten hoy en el Museo del C . S 1h . airo. on 
a a¡as de muerto, con la montura alg Ji 1 o gera 
para e peso de los esmaltes, pero de col . ., ormuy 
neo, y e¡eeumon muy hábil. Nada ha hecho el 
arte de la orfebrería superior á las ob d 
aquellos artífices empcios Los hi rasd e o· · pogeos onde 

s 






